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P U N T O S  \)f. S Ü S C R IC I O N .

M ad r id  en 1«ts l ibrcríns de  Sanz  calle de  
Carretas;  en la de la viuda de Cruz  frctilc á 
la» Covachuelas;  en el ¡ 'ab íñeie  de lectura  ca­
l le  del  Príncipe,  núm. 2 5 ;  y  en el de la calle 
de  la M o n t e r a , núm. 3B.

Prov inc ias .  A l g e c í r a s , Don José Gal lardo ,  
y í / ícan/e , Carraliilá (Don Nico lás ) :  Astorga^  
Don Matías Arias Rodr íguez .  BadajoZy  V i u ­
da de Carr il lo  y sob i inos ;  Bnrce'onti y Sauri .  
i i o r h a n r o  y Lafila.  B i l b n » ,  García .  CattagcrOy  
D on  Vicente  Benedicto ;  Cuenca, Mariana;  
C oru ñ a ,  Sotomayor ; C á d iz ,  Hortal  y  c om »  
pail ía;  F e r r o l ,  Tajouera  j G r a n a d a ,  Sanz; 
4 a en  , D .  Fél ix  María  O r ó z c o ;  J e r e z ,  Bueno;  
JArida , A y l l o n ;  L o g r o ñ o ,  D .  Domingo R u ir .  
L u g o ,  Pujol  y  Masia;  i c ó n ,  Parumio;  M á la ga ,  

D .  Luis Carreras;  M cquinenza,  administrado)'  da 
l o t e r ía s ;  M ondoñedo,  i dem ;  Orense, Gómez 
Pazos;  O v i e d o ,  Loogor ia  ; P a lm a ,  Guasp;

Fernandez ; S evilla ,  Hida lgo  y  compa­
ñía ; Santander,  R iesgo ;  Salamanca , Morón:  
T o le d o ,  administración de lo te r ías ;  P'alencia, 
Gimeno ; y en las adiuinistruciones de correos y  
principales l ibrerías del reiuo.

A  ruego  de varios suscritorcs de las provin­
cias acompacomo en el trimestre pasado,a  cada 
capil lada una seccioncita suelta de not ic ias ,  
por cnyoa um cu to  rontinúa variad») el precio de 
suscrieion í  iO  rs. por Vi imeslrey 14 por im raes. 
R e s p e c U  á M a d r id  uo se buce vunuciou al¿uua.
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S é p t im o  trí mes tri s .
WiTii'T'imiiLragg

i . o  d e  e n e r o  i  P.

' Id
C a p i l l a d a  i o 5 .  ( 5 3  d e  M a d r i d . ) " '

 ------------------------------  f

Fk. OEUUNDfO.

> !

Si ^nis Ira síu e la t d i.xeril ji'2  
<^erundio in ttr es s t  aliquid i h t

' n n a k : Z  s T

Si «Igun t r « t « « I o  dijese qne á 
f r .  trenm d.ole importa algo que 
los íuos sean pares á L w  

como amigo le acoTisejo que se- li­
b re  del f u r o r  de m i capill».

C O N C .  4 * G e r .  C A N .  I .  '

A ño H U E V O .

Ea, s c n o r e s i y a  estamos eu año nuevo - y a  

« t a m o s  en et ano i 8 3 9 ; c o s a  que jamas h L  
b . «  sucedido.  Cinco mil ochocientos veinte y 
dos años hace,  sin fa ltarle un ti lde , J ,  
crio Dios esta gran mole  q ue  l lamamos m. ,n :  
d o ,  y  todavía nunca,  ni por una ca sua í id .d ,
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(á)
hrihia lieclto papel et» el cseetiario de los; t iem­
pos este galai», j o v e n ,  este recieii nacido, l l a ­
mado mil och oc ien tfs  tre in ta  y  n u eve .  Jamás 
en la devanadera del  t iempo le  liabia tocado 
pasar por delante de los hombres á este ca b i -  
l o  de la madeja de las edades.  P orq ue  y o  me 
f iguro,  amados fieles mios, y o  mg figuro esta 
sucesión de cosas que l lamamos tiempo  como 
iin g ian  argadi l lo ,  como una gran devanadera 
( r o m b o  ó romboide dirían los geóm etras ) ,  en 
c u y o  centro hay un palo fijo é inmoble  que  
llamamosf la eternidad^ y  en derredor  de  cu ­
yos  ejes jiran mucbos palitos á los cuales de­
nominamos añof,  sobre los que cslá co loca­
da la nvadeja de  las sucesiones; la mano de 
Dios tira d e l  cabo de  esta madeja, y  con for ­
m e  va devanando se va presenlando á la vista 
d e . l o s  -vivientes el palito de  cada ano,  entre 
los cuales media la distancia de  trescientos 
sesenta y  cinco grados  á los que damos noso­
tros el nombre  de  dias.

Señores,  esta esplicacion ni será astronómi­
ca, ni fiiolofica, ni po lí t ica ,  ni metafísica ni 
in o ia l ,  sino ' gerundiana. T a m p o c o  esplicará 
bien la naturaleza del  t iempo y  de  la eterni ­
dad,' pero  este és un resabio que me han d e ­
jado  lt)s autores peripatéticos y maestros escp-^
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lasficos a quienes debo ini (‘ducacion litcrarii», 
que  cuando me querían definir y esplicar una 
cosa, me la confundian mas, y  decían q'ue me 
la habían espiicaJo:  me pregimtabau si la ha­
bía euleiidido,  y  decia que si. Era como aquel 
que  l lega á mesa puesta, é  invitándole á ijue 
se quede á comer ,  rehúsa 'por delicadeza di ­
ciendo que ya  ha comido,  aunque se le vayan 
los ojos tras de la vianda.  Así que< d y o  laii 
ayuno de letras y  tan hambriento de  capHca- 
ciones.

El  resultado es, hermanos míos muy ama­
dos ,  que estamos en ei ano 29,  tercero  de  las 
inisioiies gerundianas.  ¿Queréis  que os di-i i 
cdmo vi y o  venir el año p í c e n t e ?  Sabed piu-s 
que  escarmentado de  lo quo me sucedió  el 
anterior ( 1 ) ,  no quise que me sorprendiera 
desnudándome, y  resolví no acostarme anoche

(5 )

( i )  lie :iqm h> que ni.* sucediá «! .̂'u> (..i âflo. 
«Do.nmhmio.tie esub.  y„  Fr, üerondio l.s no. he ,Ie 
b. bilvesírr cuiinr.o .l,o n.|„x Ls doce. Ya me l e -  
Lia quinado la cíiuiia y los nueve chalecos que acos­
tumbro a traher, y en este estado me aori,rendid el 
ano que corre. Com.nué desnud.andome: mo qaitc 
los calzones y las medias, apagué U luz, y me enros­
que en la cama besándome la rodilla c¿nv. «na reli­
quia. l ) e  modo que en el afio ily m e q u e d é  s in  c h u -  

y  sin  ch a lecos , y en el 38 me quedé , in  c a l z o -
i r  ui “  oscuras jr helado de frio.u(Caiullada qo de León. pag. i8y,
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basta después de  las doce .  A l  efecto  coloqud 
el re lox  sobre la mesa, y  mientras l legaba la 
bora en que S.  Manuel espera sí que S.  Silves­
tre acabe de pasar el  Cinta  del  ano en la bar­
ca de su dia para picarle la retaguardia,  por ­
q ue  el herniasio Manuel es al liermano S i lves ­
tre lo que el bermasio Oráa fue al hermano 
Carl i to f ,  y o  me fui  al alinaccu de las capil las 
en compañía de  T ira beq ue  á disponer las que  
baii de  bacrr el servicio de este año.  E s c o g i -  
nius algunas de  las de invierno,  fuertes y  t u ­
pidas;  le deje á T irabeque  en gages las que 
han hecho la campaña del  año 3 0 ,  y cuando 
volví  á ver el relox,  á pesar (ífe haberle de ja ­
d o  á las once y media,  aun no eran las doce.  
Espere* otro rato,  volví  á mirar,  y  eran las 
mismas once y  media.  Pues señor,  di je  enton­
ces, ó  el año no viene,  ó  mi relox no anda.  
L e  apl iqué al oido y  esto últinvo era lo cier ­
t o ;  de forma que me quedé sin saber si está­
bamos ya en el 38  ó en el 3 9 .  0! j -de entonces  
á T i r a b e q u e ;  Pe lcg i in ,  ¿en  (jué conoccriamos  
si estábamos j a  en año nucvu?  — A h señor!  me 
respond ió ;  temprano quiere vd .  conocerlo ;  me 
estoy yo  temiendo que se pase lodo el ano sin 
distinguirse «l io  de otro ,  y quería vd .  ya  dis­

t inguirlos.

(6 )
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En fsl.» oiruos una „,ed¡;,  ci, el relox del
^ e c u , .  Una media de  relox aislada no se s « -  
l>e lo q i . e s i g „ ¡ f i . « :  hace á todas las hora ,  
J-eio no señala ningnna co.i certeza ; es c o m o  
la marcha del actual ministerio.

E ipcre  o tro  poco,  y  al cabo de  un rato  so ­
nó otra media.  M e  acorde  de la segunda m o -  
n-c.on que y o  tengo hecha á los ministros en 
lii capil lada 103 ;  pero esta visto que ni las nio- 
n.ciones hacen señalar la marcha ¿  mini ,tros  
de medias horas,  ni con la impaciencia se con­
signe acelerar la hora de Jos re loxes— D e s e o -  
gánese v d . , señor, me decia T i r a b e q u e ;  d e b e -  
inos estar ya en el año 59 ,  porque  y o  tengo  
])ara mi que los relojes de este « ñ o  no van i  
dar mas que medias;  y  sinó ahi lo tiene v d . ~  
Pne» entonces,  le di je,  trabajo le mando al r e -  
1<« -no l to  d , i  Sr .  .
d-.<c„nceanr ,  ¿
■ n lado .  *

C.w„ulo oí  la tercera meJIa hora , e „ , , v e  
eerca de  creer lo , „ is ,„o  que T ira h equ e  , v 
|...de , „eo„a d e  graduar  de , o „ , „  al d e , „o , . l „  
que hah.eodose propuesto hacer perder la „ a -
- e o c a  al sufrido J»,, , ^

U r le  los lormcolos  desde las doce  de  la „ „ c l , .  
d« . .Jo lc  la c s p c a o s a  de que l . „  j u . g o
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Ir

óyese 1.19 dos de U  mañana cesarían enlera -i  
nienle sns jiadecimicntos , y  ‘ ponidndole cerca  
de  un r c l o x  de medias;  porq ue  y o  aseguro q ue  
l a b i a  de haber perd ido la paciencia entre doce 
y  dos.  C og í  el  calendario que tenia . delante,  
inlré su portada y  v i  que decía so lamente:  CíX- 
lendario p a r a  Castilla  la  N u e v a , correspon-^ 
diente j l  PRESEmi: A^Q. Pues señor,  por aquí 
no  conozco en que' ano estoy,  porque estas se -  
Bas lo  mismo hacen al  38  que al 59  que al 45 .  
Sin embargo ,  abrí  la primera h o ja ,  y  aquí  ya 
conoc í  que  era el que  iba á regir  este año.  
Busqiid el juicio f ina l , y  no le ha l lé  hasta lo  
ú l t im o ,  que siempre lo  i\Ulmo ha de estar el

ju i c i o ;  el  cual  decia así:
Si el  juicio he d e  hacer de l  ano, 
según costumbre perpetua 
p o r  el dia en que  principia 
refiriéndolo á un planeta ,
¡ o h  qué triste,  qué  menguado , 
éste,  lector , se presenta !
M a r t e ;  el sanguinoso Marte  ,
i n  él preside á la t i t t ra ........

T i r a b e q u e ,  qne me o y ó  recitar estos versos,  
r teyendo que eren . . . ios,  puee no hab.a adve.- -  
t id „  q. ,e loe leía : - S e ñ o r ,  S e ñ o r ,  n.e d. jo
apresurado ,  por Dios no impn.na  esos versos

( 8 )
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sí acaso piensa en e l l o ,  porque se vá á p crder 
Bonito genio tiene el tal presidente!  Dos dias 
l e  he visto yo  en las Curtes,  y  me basta.  A n ­
dese vd .  l lamándole  m enguado ,  que  puede  que 
no  tarde tres dias en fusilarle.— H o m b r o ,  tú 
sirenas antes de  acostarte, Pelegrii i .— S e ñ o r ,n o  
sueño ;  y  que  se ande con tiento en hacer ver ­
sos contra los militares le d i g o ,  que  hoy  son 
los que mandan.— ¿Pero  de  quien crees tú que 
hablo ,  hom bro?—¿N o  habla vd .  del  S r . A l a i x ?  
— V a y a ,  vaya ; bien d i je ,  quo estabas soñan­
d o .— Seeíor, com o  nombraba v d .  a! q ue  presi­
de  y  á M a r t e ;  y  este Marte  l6 he o íd o  á vd .  
que es el dios do la guerra , y  A la ix  está aho ­
ra presidiendo el gobierno , creí  que lo  decia 
v d .  por é l ; no,  pues imenar la Lacia v d .— Pero  
s imple ,  si no soy y o  el que lo d ice  sino eí ca ­
lendar io ,  quo  es el que estoy leyendo .— Pues 
bueno la ha hecho el  calendario.  En sabiéndolo 
el general  E spa rte ro , verá vd.  que' representa­
ción tan templada viene á vuelta de  correa con­
tra el calendario:  buenas pulgas gasta éí.  Señor,  
lio se quieren convencer esos autores (|ue quien 
manda ahora son las armas.— V a y a ,  tú estás so­
ñoliento ó seniisopíto. Si es el  ju icio  del  año, 
simplote.— Pues corriente ,  S e ñ o r ;  si es el jui­
cio del  a u o y q u e  sea. Para eso escusan de tusa

( 9 )
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arrumacos qne d e c i r :  «este  año mandan las
arm a s ,  ó  manda A l a i x ,  ó E spartero ,  ó  qu.eii  
s e a , y  san-se -acahó :  ¿qué necesidad tienen de 
indisponerse con nadie ,  ni andar con m e n g n a -  
d o s ,  ni con meiignadas,  ni martes ni martas? 
Los menguados serán e l l o s ,  que e l  hermanb 
Espartero es nn buen español , valiente y d e ­
c id id o ;  y sino que nos fal le e l ,  lo que Dios 
no  quiera,  y  vcre'mos quién es el que le rem ­
plaza.— N o  es eso ,  hombre;  si eso lo  conozco  
y o  mejor que tú ;  y aun desearía que raanifes- 
tára en todo acjuella elevación en pensar, a q u e ­
lla alma grande de que debe estar revestida 

primera dign idad militar de un esladó,  para 
acabar de  rodearse de prestigio , que no pue­
de  ser completo mientras se vislumbren en el 
hombre  públ ico  algunas pasioncillas q u e  no 
están bien en quien ba de  descollar sobre los 
demás.  En Gn, desearla; y cuando digo d esea ­
r ía  prueba que me queda a lgo  que desear;  
desearla,  P c l c g r lu ,  que el conjunto de  todas 
sus c-Killdades le hiciesen apropósito para sa­
carnos de este caos en brazos de su in le l igea -

eia v  su podér.
Pe.  o repito qne no es eso l o  que estos ver ­

sos quieren dec i r ;  sino que á cada año se fi­
gura que le preside un planeU , ¿entiendes?—

( 1 0 )
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Como que entiendo.— Pues b ien ,  este año le 
toca á M a rte ,  y  como la  iníluencia de las ar ­
mas , y  el gobierno del  fuego y  las b a ­
yonetas es siempre fatal á los e s tad os ,  por 
eso los astrónomos almanaquistas dicen que  e l  
influjo de  Marte  será triste y  menguado.  N o  
es mas q ue  esto , b o b o .— S i ,  b o b o ,  b o b o ;  eso 
que vd .  me dice t iene mucho  que  rumiar,  Se­
ñ o r  En esto oí  las d o s ,  y  ya  uo me q ue ­
d ó  duda  que estábamos en est,e a ñ o ;  por  lo 
que  acordé que nos fuésemos á acostar,  y  y o  
m e.met í  e n c a m a ,  reflexionando lo  inseos ible -  
mento que se nos van y  se nos vienen los años;  
lo  poco que se distinguen unos d e  o t r o s :  el 
influjo de  Marte  en el sistema solar , y  lo  in­
tolerable  y  pesado de  los relojes y  los ministe­
rios que no dan mas q ue  medias horas.

(1 1 )

J d l i o  C é s a r  E s c a l í g s r o ,

L o s  D ip u ta d os  que adm itan  cm ple»  
S destino d e l  gobierno que no sea  d e  r t -  

g u ro s a  esca la  , quedan  su je to s  á ree  
lección» A.rt. 43  de la C oust i tu c iou . .

D ígo le  á v d .  que  traer al retortero á Ju l io  
César Escalígero para hablar de la comisión de  
reelecciones dc l  C on g r eso ,  solo á un I r .  G e—
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pnndio 'remcndador  de  anacronismos y  enco la -  
dor  de  historias desencuadernadas,  le [Jodia 
o cu r r i i .  Pero  solo á F r .  Gerundio se le podía 
también ofrecer  el tener que amenizar las ma­
terias mas áridas, secas, este'rilcs y  a n t i - ju g a -  
sas'paru b s c c r  de  ellas un art ícu lo .  Y  si a l ­
guno di jere que un dictánien de la comisión 
de  reelecciones no es la materia mas descarna­
da de  todas las materias,  que venga él y  me 
enseñe dónde  están las hojas ó flores de  esto 
tronco  seco.  Así pues cuando Fr ,  Gerundia tie­
ne  que d a r  una capiliada á los hermanos d é l a  
susodicha comisión,  ¿qué  ha de liacer? Llamar 
en su ausil io ,  no digo  á Julio César Escah'ge-  
r o  ron Indas ías recopilaciones y  poesías esca-  
l igerianas,  síuo á los siete sabios de Grecia y  
á los d o t o  Pares de Franc ia ,  y  á los Centauros 
é Hipcicentaui o s , y  á los Argonautas y  á los 
Aborígenes;  y  á los Incas del  P e r ú ,  y  á Minos 
y  Iladamanlo ,  y «1 Arcipreste de Ita , y  á T ¡ -  
hiito y  Propnrc io ,  y  á Bacon de  Veru lam io ,  y  
á ia Papisa Juana,  y  al Gigaiilc Br iaréo ,  y  
co locando dclras de estos al minútulo d iputa -  
d*> D. Pascual Fernandez Bá cza , ya me parece 

■que leuenios un cuadro  bastante variado y  r i -  
« e ñ o  .

l íu seguida copio  l o  q ue  la comisiun de r c e -

( i 2 )
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lecciones di jo el día 12 de diciembre  a l  Con­
greso ,  que es lo siguiente: - E l  S r .  Fernandez 
Baeza de oficial 1? que era de la secretaria del  
despacho de  Gracia y  Justicia eo«  e l  caracU r  
j  p r c r » g a l i v a s  de magislrado^  pasó a ser mi­
nistro de la audiencia de la Coriiña por p e r ­
muta  hecha con D .  G- Gal lardo  que ocu 
paba este dest ino ,  y  autorizada por rea l de­
creto  de 3 de  setiembre.  La  comisión atendien­
d o  á que el  S r .  Baeza rm ha obtenido ascenso  
alguno  en su carrera de  magistrado ( 1 ) ,  pues­
to  que lo era cuando fue nombrado  olicial de 
la secretaría, y  manlubo siempre e l  ca rá cter  y  
p r e r o g a lh a s  de t a l ,  pi tampoco ventajas en el 
s u e l d o ,  porque  de oficial Í°. de  la secretaria 
disfrutaba el  de oÜ.OOO rs. y ahora solo p m -  
cihe 24 .000  , es de dicUnieii que  no debe que­
dar sujeto á reelección.»

Pues á esta misma escalígera comisión la oí 
pon mis mismos getundíaiios oídos decir a[ 
Congreso  el dia 2ÍÍ: . A l  Sr,  Fernandez l lac7a(2 )

(1 8 )

í i l  A l  c o n tr a r io :  por l e a l  D e cre to  ele 7 . lo yn o ro  
á c  37 los oficiales primeros de la se c re tm ia  JeG r-<.ia  
y  Ju stic ia  30U cons¡.ler«<lüs como miiin.tros i\e la a u ­
diencia  (le M ad rid ,  la cual  es reputada por de «scr.fso.

í i )  E ste  A i  S e t w r  opina b r .  b c n . n . i i o  que d sb ia  
J ?l i^eñor, si las comisione, doeir m. están esccplu.uLs 
de la oUscrvaciou de las ice.a* grafu a líca le í .  L l  coiiaruo

deeijii-á.
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( U )

opinaba la cnmisio» en su primer d i c tá -
ineii f|ue no debia quedar sugeto á reelecoioB
por 1*9 razones qtic en el tubo el boiior de 
espotier ai Congreso.  Aiiora oree la comisión 
que eslo señor d ip i i tu lo  ob tubo  del gobierno 
Kii empleo que no era de esca la . . .. y  por ello 
propone al Congreso que debe  quedar  sujeto » 
reelección.»

El diu i 2  no debía q u e d a r ;  el dia 2 8  debia
giH'dar. De 12 Á 28 van IG, fuera de  las 9 ,
ineonseencneia.  P or  eso no b ar  que decir  que 
los padres de !;, patria ,„> «on hombres de pe­
so, piirqiie y o  conozco . i  Bravo Miiri l io ,  á M a r ,  
tin, á López  Ballesteros y  á Pardo  Montenegro^ 
que  son de  la comisión eseatígera, y  puedo cer- 
1iíi-ar que de ^eis y media arrobas a sie le i.o 
baja el que menos. A  Carramolioo ,  y A j a l a  y 
M or ía ,  que son t.arnbien escalígeros,  no tengo 
rl honor de conocerlos personalrnenle, pero 
por la regla de analogía deben lambien posar 
m n eh o .  Y  si no lo pesaban el dia d eb íe -  
^<in pesarlo ya el 28 ,  porque judíamente ha­
bían mediado ¡a uoclie bnemi y  pasciias, r eu 

estos dias siempre ¡.límenla algo el peso;  siem­
pre se engorda a ig o j  porque de  12 á 28 van 
pascuas ,  fuer j  d é l a s  9 , aun-.ento de peso : ÍG y 
i  — son dd, I Itera de tas 9, coi itm. tice ion es p res a .
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E t  12 el empleo  perit.u/ado de Baexa no era 
do  escala ; el 2 8  tampoco era de escala, segiiu 
la comisión escalígeia.  Pues se engaña la c o ­
misión escallgera, porque  scguii F r .  GeruiuHo, 
es de escala,  pero de escala descendente, por ­
q u e  de  3 0  á 24  van 6 ,  fuera de  las 9 ,  p é n l i -  
d a .  Y  >¡ esto es subir dos grados eii la ca rr e -  
lu ,  como seria necesario para !a reelección se­
gún el nr l .  43 de la Constitiieiau, que vengan 
V a l s  y  García y Lacro ix  y V a l i c j o  y todos los 
malemáticos. d f l  inundo a ver sí su aritmética 
es distinta de  la de I t .  Germulio ,  o si la s i i ia  
y la de F r .  Gerundio  soii la de la com í*  
sion escalígera.

Llamóla escaÜgcra, porque asi q u e  oí  su 
últ imo dicláinen,  me acorde al instante de J u ­
l io  Cesar Escalígero,  del  cual cuenta la h isto ­
ria que  s* puso este apell ido  por vanidad,  
porque q u e n a  pasar por descendiente de los 
príncipes de la escala,  soberanos de V erona :  
a u n q u e  según E.iciopio Palatino,  su adversario 
y gerundiador ,  el sobre-nombre  de cscjLligcro 
lio le vino de  semejante o i ígen  sino de su p a ­
dre  Benito Bntden,  <iue díee fue  un maestro 
d e  esencia,  que mudó el apeilhlo Burden en 
ei de Esciii igero,  tanto p o n ju c  vivia ca la ca ­
l le  de la Jáscala cii Veiierii!,  como porque

( 1 5 )
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puso por insignia de  su escuela una escala. Y  
yo  Fr .  Gerundio ,  al ver lo  inteligente que  es 
la conusioii de  rclecciones en materia de  esca­
las, p ido  al Congreso se sirva acordar que  en 
lo  sucesivo se l lame U  comisión escaiigera, y  

que cada uno de sus individuos l leve uiia es­
cala en el sombrero por insignia, como la de  
lo escuela de Benito Esealígero,  escepto, mi 
o o u g o  López Pelegrin,  q ue  firmó el primer 
dictámeu, pero uo el segundo (^1).

 —«OÜfMf
E l  CHOCOI.ATE.

(16)

M u y  riro lia estado hoy  el chocolate,  P e l e -

( i )  N o  es la reiacion.le am istad  que me une c o n e j  
Or. ü aeza la que me ha m o v id o  á sa fu .l ir  rstaram lln da
a la .-onusm n, sino el co n v e -c im ie n to  de la i n iu s t id a
von que se J e  q uiere  s u je U r  á reelección, y e l  escandido 
que en n,i produjo ja lectura  del s e g A d u  d ictám en, 
l ‘ .il.nii(l-o o i . lo id  prim ero: lo  c u a l  adu n as  de la m i ­
serable inconsecuencia prueba para m í la triste  v e rd a d  
de que a lgu n os hombres del Congreso cs demasido y a  
Jn qne sacrifican al e s p ín tu  de partido. E s t o e s  m u y  
t r is te ,  y  es lo qne E r .  G e ru n d io  querría  rem ediar, 
^a verdad ;  no sé como se atreven á o b ra ras !  , sabien­
do que h a y  u n  E r. G e r u n d io  que lo observa todo. Y o  
p e o  sm  em bargo que e l  Congreso en su sabiduría  y  
ju s l ib c a c io n  sabrá desechar c l  dictám en sino quiere 
que baya laiiihien u n  a rt ic u lo  t i tu la d o  E l  C o n g reso  
escn h g ero .  U r o  no basta esto: lo que im p orU b a  era 
«este. 1.i r  de una vez de la representación n acio n al el  
c s p ir i lu  de p artido, y a  ta n to  me parece que no  a l ­
canza la vii-tufl de iDi capilla  por mas que se esfu’cr-  

iir.to es mas triste  louaviA»
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grin.  En ouspqnio de la verdad l o  has hecho 
h oy  muy bien.  Y  te prevengo que me lo  ha­
gas todos los dins con leche ;  en ¡a inteligen­
cia que no te vue lvo  á dispensar jamas que 
me lo traigas hecho con agua;  fcnlo  entendi­
d o :  demasiado indulgenle  he sido hasta aquí.  
— Bien, señor;  pues ahora . . . .— Ahora  ¿que '?  
— Ahora . . . .  l o  de costumbre.— Que' es lo de 
costumbre?— Lo de cajón, Señor.— Otra : lo 
d e  rajón. ¿ Q u e  es de ca jó n ?— Lo que se hsa. 
— Pero ¿ q u é  es lo que se usa, h o m b r e ? — Si, 
que vd .  no lee las sesiones. Pues y o  desde la 
capilluda penúltima que me reprendió  vd.
porque  no las leia, bien se' lo q ue  se usa.__
Vam os ,  hombre ,  ¿ q u e  es lo que se usa,  y qué 
quieres? ¿ O  también se toma cl iocolato en las 
Corles? En los palcos del teatro sí que  lo he 
visto tomar, pero cii las Cortes no tengo noti­
c ia .— V a ya ,  señor,  no se haga el desenteiididn, 
y dcme siquiera lo de  cujon.— De modo  que si 
no me dices lo  .que es de cujon., ..— Señor . . . .  el 
v e to  de g ra c ia s ,— A h ,  picaro!  Con que por 
una vez. que cumples  con tu deber  quieres un 
voto  de gracias,  l ié ?  ¿ N o  bago bastante en no 
mullirle  las costil las cada dia que  lo trabe ,  
mal h e c h o ?  ¿M a c es  mas que cu m p l i r  con tu 
o b l ig a c ió n ?— Seisor, otro tanto hacen los ge -

(i7)
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tierales cuando atacan los facciosos,  y  como yo 
veo  que siempre que lo hacen Irs dan las Cor ­
tes un voto de gracias. . . .  A l  cabo sii o b l ig a ­
ción es batir los facciosos, como la mta batir  
bien el chocolate,— Anda,  a n d a ;  esas son co ­
sas del  cajón de antaño.

( 1 8 )

E l j u i c i o  d e  S a l o m ó n .

¿Para  quie'n es e s to ?— P a r a  m i ,— Diga vd .  
q ue  no, señor atlminislrndor, que es para mi .  
— Sr.  administrador,  no baga vd .  caso de  este 
h o m b r e :  démele vd.  á mí, que  yo  soy el e n - '  
cargado  de recoger le .— Este hombre  está b o r ­
racho,  Sr.  administrador :  deme V d .  ese pl ie ­
go que está el gefe esperando.—¿ Y  quién essu  
gr fe  de vd .  y a ?  Su gefe de vd .  no es nadie .—  
El  que no es nadie es el de vd .

Levantados estaban ya los robustos brazos 
de  los dos cooleodientes ,  cerrados  los puños, 
apretados los dientes,  y  echado el ojo hacia e l  
lugar en que cada uno meditaba descargar so­
bro  el o tro  el fur ibundo puñetazo,  cuando el  
sabio y  prmlente administrador de  correos 
a cordó  imitar a Salomen en el juicio de las dos 
madres, y les «l i jo : « n o  hay qne acalorarse,
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imu l iacbos,  que todo .le composidrá Ixtoiuimon- 
In. Esto se arregla rasgando el  oficio por ine-  
d 'o ,  y  l levando cada uno á vuestro gefe  su 
correspondiente 'mitad.»

Eslos dos atletas eran dos porteros, el un» 
de I» Intendencia y  el otro del Gobierno  P o ­
l ít ico de lina provincia no muy rc 'nota ,  fjue 
rada uno l levaba instrucciones de su gefe de 
reeojíT el correo de  servicio nacional q ue  l l e ­
gara para la inlendeiicia, puesto que con a r ­
reglo al i ca l  decreto de 29 de diciembre q u e ­
dan reasumidos ios dos destinos en una misma 
persona.  Y  no habiendo l legado sino un solo 
oficio para el intendente, ambos alegaban para 
le co g c i l e  las in-lrnceioncs de su gefe  respecti­
vo.  Pero como ninguno Labia parido el pl iego 
se aquietaron mejor (jiic l.is madres del juic io  
de  Salomón con el dirtáineii del  administrador 
de correos, y  rasgado el oficio por medio,  c a -  
da uno l levó á su gefe su respectiva mit. id.  
Informados eslos del  caso, se pasaron mútiia-  
menle los siguiente.» oficios: «Sr. E x -Iu te i iden -  
te de la provincia:  se serviiá vd.  devo lverme 
al in.slaiite y  bajo'su mas cstreclia respon.sabili- 
dad la mitad del oficio q ue  con esta fecha le 
habrá entregado su portero,  pues con arreglo  
ai ai t, 1? del  rcul decn-to Jr  2ü d e  diciembve

(Í9 )
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yo  soy el encargado d e  la intendencia . Dios§ ' ‘c . -  
«Sr. E x - G e f e  P o l í t i c o :  inmediatamente y  sin 
escu-sa ni pretesto a lguno se servirá vd .  man­
darme el  medio oficio q ue  incompetentemente 
habrá entregado á v d .  b o y  el portero ,  pues 
con arreglo al art .  IS del  Real  decreto de  20 
de  diciembre  v d .  no solo uo es el gcfe  de 
H ac ienda ,  sino ni el Pol ít ico  de la provinc ia,  

Dios 8^c.
Pero  ambos consultaron á F r .  Gerandio  por  

bajo de  cuerda preguntando  quién de ellos 
será la Sola persona.  M ir ó  F r .  Gerundio  el 
real  decreto ,  y al ver q ue  solamente decía:  
«por ahora  podrán servirsf; p o r  una sola p e r -  
sana los gobiernos po lí t icos  y  las intcndenciaSf 
d i j o :  .P o d rá n ,  p od rá n .. . . ! ! !  R e j l  D e c r e t o : 

podrán .. . .  s í :  no hay duda  ¡yse podran :  S .  M .  
se ha servido decretar q u e  podrán. .S res .  I n ­
tendente y  G c f e  PoVUico: esa  intendencia y  
ese gobierno podrán seroirse por una sola p e r -  
tona. E s  toda la esp licaclon  que dá de si el  
llamado R ea l D ecre to  de 20  de diciem bre. D e  

(’ds. F r .  G ervr'd ío .

(20)
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